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SOBRE  EL  BUEN  USO  DE  LOS  b'AÑOS 


•DE  AGUA  DU  L C E 

m 

EN  LOS*  RIOS  Y CASAS  PARTICULARES: 

♦ 

CON  UNA  REFLEXION  AL  FIN, 

• • 

SOBRE  LOS  PEDILUBIOS. 

POR  EL  DOCTOR  D,  FELIX 
Fermín  Eguia  y Harniet a Médico 
'que  fué  de  los  Reales  Hospitales 
^ de  esta  Corte..  • 

QUARTA  IMPRESION. 

« 

Mas  corregida  que  las  antecedentes. 

Con  las  licencias  necesarias. 

• 

EN  MADRID  , EN  LA  IMPRENTA  DE  LA  VIUDA 
E HIJO  DE  MARIN.  AÑO  DE  1 79 2.  * 

Se  hallará  en  casa  de  D.  Antonio  Baylo,  calle 
de  ¡as .Carretas , y en  las  gradas  de  S.  Fe- 
lipe , en  el  puesto  de  Saturnino  Fernandez.  . 
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^ara  que  con  mas  facilidad  se  en- 
tienda lo  qué  en  adelante  referire^ 
mos  tocante  al  pre|pnte  Tratado,  di- 
remos antes  con  doctrina  de  Gale- 
no , Ávicéná  y otros  Maestros , que 
el  baño  es  un  agente  rriedicinal  , el 
qual  hace  évaquar  de  lo  ‘interno 
del  cuerpo  los  excrementos  fulgirio- 
sos,  ruginosos,  ó de  naturaleza  de 
hollín  4 causados  por  el  calor  acre 
y -mordáz , dejando  ^ además  de  és-? 
to',  á todo  lo-fibroso  y nervioso,  hU’ 
medecido  y-templado  ^ de  que  resul- 
. tan  otros  efectos  favorables , como 
se  dirá  después  (i).  Los  baños  eri 
general,  parece  que  pueden  dividir- 
se 

(i)  Lib..  10.  Meth.  cap.  lo.  §•  Itaque 
ex  balneis,  &c.  Fen.  3.  lib.  i.  doct,  2. 
cap.  j'.Hoffm.  in  Disert.  Balneum. 


I 


4 , 

se  en  dos  diferentes  géneros  ; á sa- 
ber , baños  de  agua  mineral , y ba- 
ños de  agua  dulce  natural.  Los  pri- 
meros, aún  se  subdividen  en  diver- 
gas especies , como  son , los  de  agua 
salada  , agua  aluminósa , azufrosa, 
vituminosa,  sal-nitro,  cal-canto,  &c. 
Todos  estos,  y otros  semejantes, «sir- 
ven para  ciertas  enfermedades  re- 
beldes , á que  está  sujeta  nuestra  na- 
turaleza ; y para  este  efecto  , con 
notoria  utilidad,  los  ordenan  cada 
dia  los  sabios  Médicos  ; pero  dejan- 
do por  ahora  esta  clase  de  baños, 
por  no  ser  del  presente  asuntó  , nos 
•reduciremos  á los  de  agua  dulce  na- 
tural; tales  son  los  de  los  rios , y ca- 
sas particulares  , y á los  que  con 
mas  individualidad  conviene  la  dé- 
íirlicion  asignada  : no  .obstante  debe 
observarse  , que  aun  este  género  de 
baños , admite  diversidad  entre  sr, 
pues  uno  es  el  baño  de  agua  dulce 
)ria  , otro  el  de  agua  dulce  caliente, 
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y otro  el  de  agua  dulce  templada. 
Estas  diferentes  modificaciones  que 
puede  recibir  el  agua.,  constituyen 
otros  ;tantos  agentes  diversos ; por 
lo  que  dijo  Galeno,,  de  las  aguas 
dulces , si  están  en  media  templan- 
za , resulta  virtud  caliente  y hurne- 
da  : si  fueren  mas  calientes  que  lo 
moderado  , su  virtud  será  caliente, 
pero  no  tan  húmeda  : y si  estuvie- 
ren en  el  estado  de  frias  , tendrán 
virtud  fria  y húmeda.  En  lo  qual  se 
deja  ver  una  notoria  diferencia  (i). 
El  célebre  Doctor  Co'cchí , bien  v 
conocido  entre  los  Profesores  de  la 
Medicina , compuso  un  Discurso  so-, 
bre  los  baños  de  agua  fria,  según 
el  uso  de  los  Antiguos.  El  Autor  tra- 
ta el  asunto  con  toda  aquellá  deli- 
cadeza y energía  que  corresponde  á 
su  elevado  ingenio,  por  lo  quemada 
se  ofrece  que  añadir , y asi  el  cu- 

rio- 

(i)  Lib.  3.  de  Sanit.  tuenda  cap.  4. 
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rioso  podrá  recurrir  allí , si  quiere 
instruirse  en  las  virtudes  ; y efectos 
de  semejantes  baños.  Esto  supuesto 
debemos  limitarnos  precisai^ente  á 
los  dos  géneros  de  baños , como  son 
los  de  agua  dulce  caliente  , y agua 
dulce  templada  , los  quales  son  los 
que  en  el  dia  están  mas  en  uso , co- 
Jmo  ?s  patente, 

Entre  los  Antiguos  era  freqüen- 
tisimo  el  uso  de  los  baños.  Obligá- 
bales á esto , no  tanto  las  indisposi- 
ciones interiores  ; quanto  la  limpie- 
7a  corporal.  Destituidos  de  los  so- 
corros que  al  presente  logramos,  pa- 
.Ta  mantener  limpio  el  cuerpo,  les 
era  preciso  que  buscasen  en  el  agjua 
los  medios  de  purificarse  de  su  in- 
mundicia. Su  religión  contribuía  no 
poco  para  el  uso_  frequeíite  de  los 
baños ; pues  como  es  bien  sabido  por 
las  Historias  , no  habia  Nación  que 
no  creyese  ser  muy  agradable  á sus 
dioses  ,,  después  de  haberse  bañado. 

De 
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X)e  aqui  tuvieron  prineipio  las  lus- 
traciones  de  ios  Egypcios , y las  su-_ 
perticiones  de  los  Bárbaros ; como 
también  aquella  prodigalida(J  en 
construir  magnificas  fábricas  para 
el  uso  de  los  baños.  En  suma  , era 
este  uso  tan/reqüente  entre  los  An- 
tiguos , que  apenas  se  hallaria  Suge- 
to  de  alguna  considera9Íon, .que  no 
tuviese  en  su  casa  una  piscina  don- 
de poder  bañarse , y esto  lo  egecu- 
faban  en  todos  los  ,tiempos  y esta- 
ciones del  año. 

En  el  uso  médico  no  son  tan  fre- 
qüentes  los  baños  , como  entre  los 
Antiguos,  porque  éstos  (como  vá 
dicho)  tenian  otros  fines:  sin  em- 
bargo , son  bastantemente  practicar 
dos,  como  lo  acredita  la  experien- 
cia; y por  lo  ordinario  con  aprecia- 
bles.efectos.  El  Estío  es  la  estación 
en  que  regularmente  se  usa  de  los 
baños  , porque  en  dicha  estación 
es  en  la  que  mas  se  engendran  aque- 

A 4 líos 
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líos  espíritus  fulginosos  ó de  natura- 
leza de  hollín  que  diximos  , de  los 
quales  suelen  resultar  varias  enfer- 
medades cutáneas  , y otras  semejan- 
tes como  son  herpes-,  sarna,  herisi- 
pelas,  calenturas’ ardientes,  vigilias, 
ó desvelos .,  delirios , &c , para  lo 
qual  son  oportunísimo  remedio , ge- 
neralmente .hablando  , los  baños  de 
agua  dulce  templada  ó caliente,  se- 
gún la  disposición  del  paciente.  La 
razón  de  ser  tan  proporcionado  re- 
medio dichos  baños  para  los  men- 
cionados afectos  , es , porque  por  el 
contacto , ó impresión  que  hace  el 
agua  en  la  parte  exterior  del  cuerpo, 
se  introducen  en  él  (especialmente 
por  medio  de  los  vasos  absorventes) 
la  humedad  y temperatura  del  agua, 
y extraen  de  lo  interno , y masa  de 
la  sangre  los  espíritus  fulginosos,  ru- 
ginosog , ó de  naturaleza  de  hollín  ó 
humo , causados  por  el  calor  acre  y 
mordaz , los  ponen  en  movimiento, 
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y expelen  enteramente  por  medio  de 
los  vasos  excretorios , producien- 
do al  mismo  tiempo  otras  utilidades 
que  refiere  Avicena , como  son  hu- 
medecer , causar  sueño , abrir , rari- 
ficar , resolver , digerir , &c.  ( i ) 

De  aqui  puede  formarse  algún 
juicio , para  qué  Sugetos , y en  qué 
afectos  ó dolencias  pueden  ser  útiles, 
y aun  muy  convenientes  los. baño?* 
Primeramente,  son  sin  duda  prove- 
chosos á aquellos  que  son  de  tempe- 
ramento caliente  y seco  , los  quales 
necesariamente  han  de  padecer  sed, 
si  no  se  impide  por  otra  causa ; pe- 
ro para  todo  les  aprovecharan  los 
baños,  porque  por  su  medio,  será  hu- 
medecido y templado  lo  árido  .y  se- 
co de  su  constitución ; y la  sed , di- 
ce' Galeno , les  será  aliviada  con  tal 
eficacia,  que  estando  eh  el  baño  sen- 


(i).  Fen.  3.  lib,  i.  doct.  cap.  $% 
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tirán  atraher  el  agua  (i).  Esip  es 
muy  conforme  á buena  Medicina, 
por  aquel  principio , un  contrario  se 
cura  con  otro  contrario  , y tales  son 
Jas-  qualidades  del  agua  templada, 
para  ‘dichos  Sugetos. 

También  son  convenientes  los 
baños  para  los  que  acostumbran  á 
padecer  herisipela  , herpes  , sarna 
.ó  lepra,  como  asimismo  á los  que 
tienen  fluxiones  en  los  ojos  , el  ros- 
tro*encendido  , granos  en  él , que  el 
vulgo  llama  cara'  de  tomate  : todos 
éstos  tienen  el  calor  acre  y mordáz, 
engendran  cantidad  de  espíritus  ful- 
ginosos,  y ruginosos  , de  lo  que  les 
resultan  semejantes  afectos..  No  son 
de  nxenor  'utilidad  los  baños  para 
los  que  se  han  calentado  y deseca- 
do demasiado  al  Sol  , ó por  haber 
caminado  extraordinariamente  r ú 
otra  equivalente  causa.  Estos , como 

di- 

C 0 Xib.  de  Marc.  ca'p.7.  ó.Epid.^com.ó, 


dice  Galeno  admirablemente,  se  hu- 
medecen y atemperan  con  el  baño 
de  agua  dulce  templada  (i).  P.or  lo 
que  pertenece  á los  dementes , y ma- 
niáticos , la  experiencia  tiene, bien 
acreditado  quan  útiles  sean  dichos 
baños  ; y asi , se  han  visto  muchos 
de  ellos  curados  ó aliviados  por  un 
medio  tan  benigno.  El  Doctor  Don 
Juan  Bautista  Alfian  , . Médico  que 
fue  en  la  Ciudad  de  Toledo  , en  un 
Discurso  que  sobre  esta  materia  dió 
al  público  el' año  de  1641  , refiere 
varios  Sujetos  dementes  curados  con 
el  auxilio  de  los  baños  de  agua  dul- 
ce terftplada  , añadiendo  á ella  hier- 
bas frias  y húmedas  , con  algunas 
cabezas  de  adormideras',  después  do 
hechas  las  evaquaciones  universales. 
Avicena  afirma,  que  el  que  fuere  de 
complexión  caliente,  y abundáre  de 

có- 

(i)  Lib,  de  Ofíicina  Medid,  cap.  de 
Agua  cal. 
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cólera  rúbea  , le  es  provechoso  el 
bañarse  en  agua  templada  (i).  Fede- 
rico .HoíFmann,  y Celso  Aureliano, 
son  de  sentir , que  el  baño  de  agua 
dulce  templada , es  un  remedio  muy 
conveniente  para  los  que  padecen 
melancolía,  ó hypocondría,  quando 
este  humor  depravado  , por  largo 
tiempo  no  hubiere  resistido  mucho 
á la  evaquacion ; porque  por  dichos 
afectos , están  los  líquidos  tostados, 
secos  , fulginosos  , y por  medio  de 
los  baños  se  humedecen  y atempe- 
ran: y lo  fulginoso,  y ruginoso,  to- 
ma curso  y se  expele  (i). 

Quando  la  melancolía  é hypo- 
condría provienen  del  mucho  estu- 
dio ó sérias  meditaciones,  son  de 
oportuno  remedió  los  baños  de  agua 
dulce  templada,  porque  en  estas  la- 
bores de  entendimiento  se  disipan 

mu' 

(i)  Fen.  3.  lib.  i.  doct.  2.  ca. 

(i)  , Disert.  Baln. 


mucho  los  espíritus  , . pierde  la  san- 
gre lo  balsámico , y con  los  baños 
se  refrenan  los  espíritus  inquietos, 
se  obtunden  , y lo  térreo  , y fulgi- 
noso  de  los  líquidos  toma  rumbo, 
y se  logra  su  expulsión.  Lo  mismo 
dice  Areteo , sí  bien  añade  , que  el 
agua  de  los  baños  que  usen  estos  Su- 
getos  , sea  mas  caliente  que  templa- 
ba , por  quanto  estos  mayores  gra- 
dos de  calor  causarán  mas  transpi- 
ración en  la  sangre , mas  laxitud  , y 
blandura  en  las  carnes,  y poros  (i). 

En  quanto  á los  que  padecen 
dolores  en  los  riñones,  causados  por 
mal  de  piedra , 6 arenas  en  la  vegi-. 
ga  , dice  Alexandro  Traliano  con 
otros  Autores  , que  les  conviene 
notablemente  los  baños  de  agua  dul- 
ce templada  , pues  por  medio  de 
ellos  se  laxan  las  vias , y dán  fácil 
tránsito  á estos  contrarios.  En  efec- 
to, 

(i)  Lib.  7.  cap.  134. 
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to , el  agua  es  uno  de  los  agentes  mas 
eficaces  papa  ablandar , y deshacer 
aun  los  cuerpos  mas  duros  , como 
son  el  hierro  , y la  piedra.  La  pre- 
paración del  Ethyope  marcial  es 
buena  prueba  de  la  fuerza  que  tiene 
el  agua  para  disolver  el  hierro , y 
para  molificar  la  piedra  se  valen  del 
agua  los  Artífices  , como  de  uri 
oportunisinK)'  medio.  Algunos  han* 
creido  que  esta  virtud  no  la  tiene  el 
agua  por  sí  misma , si  no*  por  razón 
de  su  unión  con  el  ayre:;  pero'entre 
los  Químicos  se  hallan  muchos  que 
son  de  contraria  opinión;  y Mr.^Bia- 
ke  ha  observado,  qúe  la  unión  del 
ayre  la  priva  en  parte  de  sq  efica- 
cia. Este  dictamen  han  adoptado 
después  muchos  Escritores  exclare- 
cidos  (i). 

Air 

(i)  Vease  el  lib.  intitulado  : Le  Voycc- 
geiir  «flíura/íj-te,- compuesto  en  idioma  In- 
glés  por  Mr  John  Coakley,  Doctor  en  Me- 
dicina, y Miembro  de  la  Sociedad  Real  de 

Lon- 


Alpiano  , refiriendo  á Celso  , y 
á otros  Autores , es  do  sentir  , que 
los  baños  de  agua  templada  son  Uti- 
les á los  que,  en  tiempo  de  calor  se 
disipan  demasiado  por  el  sudor,  por» 
que  Ies  atempera  la  transpiración,  y 
les  humedece  todo  lo  nervioso  , y 
fibroso  que  antes  tenían  árido,  y re- 
secado por  el  excesivo  sudor  (i)* 
También  son  provechosos,  dichos 
baños  á los  que  padecen  dolores  re- 
humáticos  ; pues  con  lo  diluente  y 
emuJcente  del  baño  , se  atempera  y 
disuelve  todo  lo  acre  y.  salino- de 
que  abunda  la  sangre  de  estos  Su- 
getos.  A los  de  tempeí’aménto  frió 
y. húmedo  , podrán  ser  convenien- 
tes los  baños  de  agua  dulce  calien- 
te , atendida  la  virtud  de  estos  ba- 
ños, ijue  es  calentar,  y poco  hume- 

de- 

Londres,  traducido  al  Francés,  segunda 
Ediccion,  cap.  IV.  Methode  prour  analy- 
serles ea  ux medicinales,  f.  62. notas á,/  i, 
(i)  Alpian.fol.  114.  . 
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decer,  como  se  dijo  con  Galeno;  pe- 
ro como  todo  el  grado  de  calor,  que 
se  requiere  para  semejantes  baños, 
no  se  podrá  lograr  eq.el  agua  del 
rio , siguese  que  solamente  los  que 
se  administran  en  las  casas  , podrán 
serles  provechosos  (i).  Los  baños  de 
aguadulce  templada, son  convenien- 
tes para  aclarar  la  voz  , por  lo  que 
con  utilidad , dice  Galeno  , usan  djs 
ellos  los  que  necesitan  egercitarla 
sonoramente. 

A los  que  están  acostumbrados 
á practicar  los  baños , no  conviene 
dejarlos  por  leve  motivo , singular- 
mente si  poir  ellos  reconocen  algún 
alivio.  Sabido  es  aquel  axioma , Ja 
costumbre  es  otra  naturaleza ; .y  en 
el  asunto  de  que  se  trata  , es  respe- 
table el  proloquio.  Lo  mismo.se  ha 
de  entender  en  orden  á algunas  cir- 
cunstancias notables  , como  sería^ 

una 


(2)  Alfian.  fol.  3. 
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una  extraordinafia^constítucion  dá 
algún  Sugeto  , diferencia  de  climas, 
de  estaciones  del  año  , y diversos 
estilos  de  Payses.  Muchas  veces  oí 
referir,  que  habi^  habido  en  Ma- 
drid cierta  Persona  que  acostumbra- 
ba á bañarse  en  el  rio  en  el  rigor 
del  Invierno  , rompiendo*en  algunas 
ocasiones  el  hielo , para-  poder  en- 
trar en  el  agua.  Causóme  esto  gra* 
ves  dificultades^  principalmeñte’i  que 
el  Sugeto  referido  hallase  útiles  eféd* 
tos  en  semejantes^, baños  ; piles  eri 
quanto  á que  resistiese  por  algún 
tiempo  los  rigores  de  la  nieve  y'el 
hielo  sin.  perder  la  vida’,  no  es  ad-* 
miración  , porque  en  esta  parte  sé- 
han  visto  inumerables  egefnplares-en 
Personas  que  se  han  sacado  vivas  dé 
entre  los  hielos  y las  nieves , donde 
se  habían  caído  y sepultado.  Sih 
embargo  , procuré  informarme  dél 
caso , por  ser  tan  reciente  , que  ase- 
guraban habia  Sugeto  que  conocié- 

B ron 
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ron  á la  Persona  de  que  hablamos. 
En  efecto  , di  con  algunos  que  me 
afirmaron  haberle  visto  y conocido; 
y que  era  muy  cierto  quanto  yo  ha- 
bía oído  en  el  asynto  (i).  Los  Físi- 
cos buscarán  la  razón  de  este  pro- 
digio de  la  Naturaleza;  pues  confie- 
so, que  aunque  le  he  considerado,  no 
le  he  hallado  de  modo  que  me  satis- 
faga. 

Los  Climas  siendo  tan  diversos 
en  la  vasta  extensión  del  Mundo, 
¿quién  duda  que  pueden,  y y aún  de- 
ben ocasionar  diferentes  costumbres 
en  orden  al  tiempo  , y circunstan- 
cias de  los  baños  ? En  algunos  para- 
ges  de  la  América  es  estilo  bañar  á 
laa  criaturas  luego  que  nacen  , sin 
que  haya  entre  los  extrangeros  quien 
fácilmente  se  atreva  á no  conformar- 
se con  esta  práctica  con  los  hijos  que 
[les  nacen  an  aquel  terreno.  Pero  aun 
-37  . en 

(i)  Escribió  el  Autor  en  el  año  de  1749» 
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en  nuestro  Emisferio  ha  sucedido  y 
sucede  esto  mismo;  pues  según  Vir» 
gilio  , los  primeros  Habitadores  de 
Ja  Italia  sumergían  á sus  hijos  en  ios 
rios:  también  lo  egecutabari  asi  ios 
Espartanos;  y én  el  diá^  dicen  ser 
ésta  costumbre  recibida  en  álgimós 
Pueblos  del  Norte  (i).  Por  lo  quái 
antes  de  alterar  éstas^  y otras  seme*- 
jantes  prácticas  ó estilos  ^ es  lo  mer 
jor  consultar  con  algún  sábio  Médi- 
co, como  también  en  otros  muchos 
incidentes  que  Jiueden  ocurriri 

A Qpk  PERSONAS  ACHA^ 
cosas  no  les  convienen  los  baños  i 

í^espues  de  haber  señalado  en  ge- 
neral á^iié  Personas  sean,  convenien- 
tes los  baños  , es  necesario  que  ad4- 
virtamos , á quiénes  por  el  contra-r 
rio  puedan  ser  nocivos  ^ y aun  de 

mu- 

(i)  Doctor  Cocchi , fo  1.  6. 
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mucho  daño.  Llevamos  dicho  , que 
uno  de  los  efectos  del  baño , es  eva- 
quar,  y foresta  parte  , parece  tiene 
como  veces  de  sangria.  Pero  es  pre- 
ciso apreciar,  qué  grados  deevaqua- 
cion  contenga  la  que  produce  el  ba- 
ño. Galeno  señala  seis  distintos  gé- 
iieros  de  evaquacion  (i);  y en  el 
<juinto  coloca  la  que  efectúa  el  baño. 
Dice^  pues,  este  Sabio,  la  evaqua- 
cion de  los  humores , que  igualmen- 
íe  se  evaquan  , y que  es  exquisitísi- 
ma , es  la  <angria.*  La  mas  próxima 
á esta , es  la  que  se  hace  por  sajas  de 
piernas.  La  tercera  , la  que  se  hace 
por  egercicio.  Quarta , la  que  se  ha- 
ce por  fricaciones.  Quinta  , la  que 
«e  hace  por  baños.  La  sexta,  la  que 
•se  hace  por  extrema  dieta.  El  céle^ 
hre  Doctor  Cocchí  en  su  citado  Dis- 
curso, refiere  , que  por  una  balanza 
estática  ^e  hace  demostrable  , que 
-Lm  en 


(i)  Lib.,2.  Aph, 
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en  cada  baño  de  agua  caliente  se  di* 
sipa  el  cuerpo  hasta  veinte  onzas; 
de  lo  que  resulta  , dice  este  .Autor, 
aquel  descaecimiento  ó falta  de  fuer- 
zas, ó aquella  flojedad  de  las  fibras, 
que  se  experimenta  quando  se  usan 
con  demasiada  continuación  (i).  , > 
Pero  no  es  solo  el  efecto  de  eva-» 
quar  el  que  causa  el  baño,  si  no  que 
además  (como  se  dijo  con  Avicena, 
causa  sueño,  y tiene  virtud  de  abrir)  - 
raer , resolver , digerir,  y traer  el 
sustento  á la  superficie  del  cutis  (2)* 
No  hay  duda:  que  miradas  en  sí  es- 
tas virtudes  y efectos  del  baño  ^ que 
son  apreciabilísimas,  y de  grandí- 
sima utilidad,  pero  contraídas  á de- 
terminadas personas,  las  quales  pa- 
deciesen ciertos  achaques  opuestos 
á estas  virtudes  y efectos , ya  se  vé 
quán  lejos  estarían  los  baños  de  ha- 

cer- 

(1)  Fol.  21. 

(2)  Fen,  lib.  I.  doct.  2.  cap.  í, 
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cerles  el  mas  leve  favor , y sí  muchc^ 
detrimento  en  su  salud.  Por  esto  di- 
jo el  mismo  Avícena,  que  asi  como 
hay.  muchas  utilidades  en  bañarse, 
hay  también  muchos  daños*  porque, 
como  el  baño , prosigue  este  Autor, 
es  causa  de  que  fácilmente  descien- 
dan las  superfluidades  á las  partes 
débiles,  laxa  el  cuerpo,  é impide 
los  nervios , resuelve  el  calor  natu-; 
ral , y quita  la  gana  de  comer. 

Supuesto  , pues , todo  esto , se 
dice  desde  hiego  con  Hypócrates, 
que  son  dañosos  los  baños  á los  que 
tuvieren  el  vientre  húmedo  ó suelto 
mucho  mas  de  lo  ordinario  *,  queí 
igualmente  lo  son  á los  que  tienen 
el  vientre  extriñido  mas  de  lo  que 
conviene  : que  no  son  provechosos 
los  baños , prosigue , á las  Personas 
débiles,  ni  á las  que  no  tienen  gana 
de  comer,  ni  á los  que  vomitan,  ni 
á los  que  regüeldan  cólera,  ni  á los 
que  les  sale  sangre  dejas  narices, 

quaii- 
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quando  ésta  les  sale  en  cantidad  de- 
bida ; pero  que  quando  dicha  san- 
gre no  fuere  en  semejante  cantidad, 
serán  convenientes  los  baños,  pues 
ayudarán  á esta  evaquacion  (i). 

Galeno  en  el  comento  sobre  este 
texto  de  Hypócrates , dá  la  razón, 
por  qué  sean  dañosos  los  baños  á los 
que  tienen  el  vientre  húmedo  ó suel- 
to mucho  mas  de  lo  ordinario  ; y 
es,  porque  los  humores  que  evaquan 
por  el  vientre,  con  el  baño  serían 
detenidos  y repelidos  por  todo  el 
cuerpo.  Después  aprueba , que  á los 
que  tienen  el  vientre  extriñido , les 
son  dañosos  los  baños , á menos  que 
primero  no  se  haga  evaquacion  del 
vientre.  Hoífman  en  la  Disertación 
mencionada  , es  de  opinión , de  que 
los  baños  son  nocivos  á los  que  son 
débiles  de  cabeza  ; de  manera , que 
á qualquier  motivo  leve,  experimen- 
tan 

(i)  De  Rat.  vict  text.  5*9,  i 
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tan  dolores  en  ella  : ni  á los  que  pa-» 
decen' vértigos  ó vaídos,  ni  á los 
que  tienen  dificultad  en  la  respira- 
ción. Todos  estos  Sugetos  no  tienen 
fuertes  las  oficinas  del  cerebro  , en- 
trañas , y corazón  , son  de  un  syste- 
ma  fibroso  de  poca  resistencia,  por 
cuya  causa  se  dejan  vencer  de  qual- 
quier  contrario.  Según  el  mismo 
Hoffman , son  perjudiciales  los  ba- 
ños á los  Tabíficos  con  calentura  len- 
ta , á los  que  padecen  catarro , y tos 
coriza.  Son  ópuestos  á los  actual- 
mente galicados , á los  escrofulosos, 
6 que  padecen  lamparones.  A los 
niños  ( esto  es , á los  que  no  han 
cumplido  catorce  años) , son  daño- 
sos los  baños  de  água  salada,  por 
Tq  que  los  Padres  evitarán  el  que  sus 
hijos  se  bañen  en  agua  del  Mar , lo 
qual  suele  acontecer  á los  que  habi- 
tan cercanos  á puertos  del  Mar ; pero 
no  es  bien  hecho , como  dice , y lo 
prueba  el  citado  Alfian  en  su  mqn- 

cio- 


25 

Clonado  Discurso  : en  efecto,  si  Ga» 
leño  concede  el  baño  á los  niños,  es 

é 

con  las  condiciones,  de  que  sea  en 
agua  dulce  templada,  y que  tengan 
necesidad  de  humedecerse  (i).  Ge;* 
neralmente  hablando,  tampoco  con- 
vienen los  baños  á los  viejos , por- 
que éstos  regularmente  engendran 
muchas  flemas  frías,  y húmedas,  y 
la  humedad  de  los  baños  les  sería 
perjudicial;  no  obstante , podrán  ser 
convenientes , como  dice  Galeno, 
quando  el  Viejo  fuere  de  tempera- 
mento demasiado  seco , y no  abun- 
dáre  de  dichas  flemas,  porque  en 
este  caso  le  conviene  humedecer-» 
se  ( 2). 

Son  nocivos  los  baños  á los  hic- 
téricos  , á las  opiladas , á las  que  es- 
tán con  la  menstruación  ó cercanas 
á ella  ; como  también  á los  Sugetos 

que 

(1)  Lib.  I.  de  Satiit.  tuen.  cap.  7. 

(2)  Lib.  S>  de  Sanit.  tuen.  cap.  8. 
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que  estuviesen  con  actual  flujo  de 
almorranas,  ó con  sangre,  que  el 
vulgo  llama  de  espaldas. 

Son  dañosos  dichos  baños  á las 
preñadas,  y á las  que  han  parido^ 
si  no  hubiesen  cumplido  los  quaren- 
ta  dias  de  su  perfecta  purificación. 
Son  perjudiciales  á las  que  padecen 
mal  de  madre  por  ventosidad,  frial- 
dad ó humedad  ; pues  la  humedad 
que  recibirían  por  los  baños,  au- 
mentaría la  que  las  atormenta.  Avi- 
cena  es  de  sentir,  que  son  horribles 
los  baños  á los  que  padecen  hydro- 
pesía  de  abundancia  de  flemas  (i). 
Galeno  afirma,  ser  nocivos  los  ba- 
ños á los  que  padecen  gota  coral; 
como  también  á los  que  tienen  al- 
gún nervio  herido.  • 

No  son  convenientes  los  baños 
quando  el  rio  viene  turbio , porque 
la  vascosidad  y crasicie  que  trae 

con- 
tó Fen.  14.  trat.  4.  cap.  13. 


¡consigo , no  dá  lugar  á que  el  aguá 
haga  el  efecto  de  abrir  -los  poros.. 
En  aquellos  Ríos  muy  inmediatos  á 
las  Sierras , aunque  no  se  enturbien, 
deben  escusarse  los  baños  quando 
lino  ó dos  dias  antes  han  precedido 
ayres  fuertes , porque  la  fuerza  de 
ellos-,  es  causa  de  que  descienda 
cantidad  de  nieve  , y enfrie  dema- 
siado el  agua,  y resulten  malos  efec- 
tos. Galeno  aconseja , que  el  baño 
sea  en  dia  tranquilo , esto  es  en  que 
ño  haga  ayre,  truenos,  ni  tempes- 
tad, 

Los  baños  de  las  casas  particu- 
lares se  pueden  usar  mas  ó menos 
calientes,  según  pareciere  al  Médi- 
co, suponiendo  lo  que  ya  se  dijo 
con  doctrina  de  Galeno,  que  de  las 
aguas  dulces , si  están  en  media. tem- 
planza, resultará  virtud  caliente,  y 
húmeda  ; si  están  mas  calientes  que 
lo  moderado , su  virtud  será  calien- 
te, pero  no  tan  húmeda ; y si  están  en 

es- 
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estado  de  frias , tendrán  virtud  fria. 
y húmeda. 

VE  LO  QUÉ  SE  HA  VE 
observar  para  ir  al  baño , estar 
, en  él  ^ y después  de  salir, 

mucho  el  considerar  lo 
que  en  esta  parte  debe  hacerse  í por- 
que de  no  ajustarse  á las  condicio- 
nes necesarias , se  seguirá , que  la 
utilidad  que  podria  sacarse  de  los  ba- 
ños , se  frustre  enteramente , y aca- 
so sobrevenga  algún  daño  mayor  que 
de  no  bañarse,  habiéndolo  menester. 

Hypócrates  dice,  que  el  cami- 
no para  ir  al  baño  sea  breve  (i). 
Galeno  sigue  enteramente  esta  doc- 
trina. Avicena  refiere  los  daños  que 
pueden  seguirse  á los  que  se  hubie-r 
Ten  egercitado  demasiado  antes  del 
baño  ó que  repentinamente  entra- 
ren 

(r)  Lib.  de  Vict.  rat.  sect.  3.  teut.  46* 
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ren  en  él ; esto  es , sin  preceder  el 
debido  reposo.  Si  los  tales  fueren  de 
complexión  caliente  , dice  este  Au- 
tor , hay  miedo  de  que  se*  exparza 
el  calor  natural , á lo  que  se  seguirá 
debilidad  en  el . cora?;on  *.  y en  los 
que  salen  también  repentinamente 
del  baño,  hay  riesgo  de  catarro 
agudo,  escoriación  de  tripas,  y do- 
lor de  junturas.  A.  los  que  son  de 
complexión  fria  (prosigue  el  mismo), 
si  repentinamente  entraren  en  el  ba- 
ño , se  puede  temer  caigan  en  apo- 
plegía , ó perlesía , y de  salir  repen^ 
tinamente,  puede  acontecer  conge- 
lación , temblor  en  los  miembros, 
y orinar  involuntariamente  : y asi 
concluye,  que  para  evitar  estos  pe- 
ligros, no  se  entre,  ni  salga  repen- 
tinamente, ni  habiendo  precedido 
egercicio  vehemente  (i).  Lo  perju- 

di- 

(i)  Lib.  de  Romovendis  nocuin.  trat.  3. 
cap.  2. 
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dicial  del  egercicio  vehemente , con- 
siste en  que  mediante  él , se  resuel- 
ven los  espíritus,  los  quales  deben 
conservarse  para  el  baño : sin  embar- 
go i,  los  Autores  aprueban  ún  poco* 
de  egercicio  moderado,  antes,  y des- 
pues  de  bañarse  ; pero  prohiben  en- 
teramente la  entrada,  y salida  repen- 
tina ; y la  razón  es , porque  nuestra 
Naturaleza  no  lleva  á bien  las  repen- 
tinas mutaciones ; y sí  hay  algún  apa- 
rato de  humores  depravado,  podrá 
acontecer  alguno  de  los  males  ^ que 
dijimos  con  Avlcena^ 

No  es  de  menor  importancia  eí 
saber  si  se  puede  comer  antes  ó des- 
pués del  baño  ; por  que  del  mal  go- 
bierno en  esta  parte,  también  po- 
drán acontecer  otros  daños  seme- 
jantes á los  que  quedan  referidos* 
Dicese.,  pues ^ por  cosa  cierta,  que 
el  que  quisiere  no  perjudicar  á su  sa- 
lud, ha  de  entrar  en  el  baño  des- 
pués de  cocido  lo  que  está  en  el  es- 
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tómago , y en^  el  higádo.  Espresa-^ 
mente  afirman  esto  Hypocrates,  Ga-- 
leño , y Avicena.  El  primero  dice, 
que  no  se  ha  de  bañar , ni  labar  el 
que  poco  antes  hubiese  cofhído  óí  be-r 
bido  (i).  Galeno  en  el  Comento  ex- 
pone , que  no  solamente  á los  enfer- 
mos , pero  aiirí  á los  sanoS  no  se  les  . 
conceda  el  bañarse  habiendo  acaba- 
do de  comer  ó beber  ; porque  á los 
que  bebieron , dice , se  les  llenó  la 
cabeza  ; y á los  que  comieron,  no  so^ 
lo  la  cabeza , sino  todo  el  cuerpo  (2), 
Las  palabras  de  Avicena  son  muy 
semejatítes  á las  de  estos  Maes- 
tros (3)*  Los  Izales  que  pueden  re-» 
sultar  de  comer  ó beber  antes  de  ba- 
ñarse , dice  Galeno , son  dolores  eil 
las  entrañas  y principaltjiente  en  el 
hígado  (4),  siendo  la  razón , porque 

el 

(i^  De  Rar.  victus,  text. 

(2)  En  el  Coment. 

(3)  Fen.  3.cap.  7. 

(4)  . Lib.  de  Salubri  dieta  sup.  teJtt.  32» 


el  baño  atrae  de  dentro  afuera,  y asi 
forzoso  atraer  el  alimento  crudo 
que  se  comió  en  cantidad  ; y llegan- 
do al  higado,  como  hay  venas  pe- 
queñas en  él,  ha  de  hacer  extensión 
y causar  dolor,  extendiendo  también 
las  venas  que  están  en  la  ultima  par- 
te del  higado  , para  lo  qual  trae 
también  el  remedio  que  conviene 
en  semejante  caso  , que  es  , que  be- 
ban algo  que  mueva  la  orina , y lim- 
pie el  higado , como  es  el  agua  de 
apio,  la  que  concede  generalmente 
el  mismo  Galeno  después  del  baño. 
Lo  seguro  en  esta  parte,  es  entrar  en 
el  baño  después  de  cocido  el  alimen- 
to ; y como  se  explica  el  Doctftr  Coc- 
chí,  quando  en  la  Máquina  todo  se 
halle  en  calpia.  Pero  no  se  puede  dar 
regla  general  en  Orden  á saber  quand 
estará  cocido  el  alimento ; pues  para 
ello,  unos  necesitan  mas  tiempo, 
otros  menos.  Mas  tiempo  necesitan 
los  que  comen  demasiado,  que  los  que 

co- 
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comen  moderadamente:  mas  los  que- 
tienen  mucha  edad,  que  los  que  cre- 
cen; por  lo  qual  cada  uno  obsérvese 
á sí  mismo,  consulte  con  su  estóma- 
go, oiga,  y obedezca  sus  avisos.  Tam- 
poco puede  darse  regla  fija  en  quan- 
to  al  tiempo  que  se  haya  de  perseve- 
rar en  el  baño,  porque  para  ésto  se. 
ha  de  atender  á las  fuerzas  y ro- 
bustéz  del  Sugeto  ; pero  diremos 
con  Avicena  , que  no  se  debe 
aguardar  á que  acometa  horripila-^ 
cion  (i). 

En  quanto  al  comer  después  de 
haberse  bañado , no  corre  la  misma 
paridad  con  el  comer  antes  de  ba-, 
ñarse.  Puedese  comer  después  del 
baño  ; pero  no  ha  de  ser  inmedia-  • 
lamente , como  enseña  Hypócrates, 
sino  después  de  haberse  aplacado 
la  turbación  que  causa  el  baño;  pues 
de  lo  contrario , dice  este  insigne 

Maes- 

(i)  Feo.  3.  lib.  2. 
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Maestro,  resultará  que  la  cabeza  se 
llene  de  flatos  y ventosidades;  y que 
lo  que  se  coma , ande  nadando  en  el 
estómago  (i):  y es  la  razón,  porque 
como  queda  dicho , por  el  baño  es 
traido  el  calor  del  centro  á la  cir- 
cunferencia , quedan  las  partes  inte- 
riores destituidas  de  él,  y es  necesa- 
rio tiempo  para  que  se  vuelva  á re- 
coger y reconcentrar : deápues  de  lo 
qual  con  seguridad  se  podrá  comer 
ó tomar  algún  alimento.  El  beber  ' 
vino , sin  tomar  primero  alimento 
alguno,  tienta  la  cabeza  , como  ad- 
vierte Galeno.  No  debe  hacerse  mu' 
cho  egercicio  dentro  del  agua  , sino 
solamente  algunos  movimientos  mo- 
derados , y pues  el  sueño  es  uno  de 
los  efectos  mas  apreciables  del  baño, 
se  conseguirá  mejor  bañándose  bien 
la  cabeza : con  el  sueño,  dice  Galeno, 
se  cuece  lo  que  es  hábil  de  cocerse, 

y 

(i)  De  Utit.  rat.  text.  j6. 
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y se  digieren  y resuelven  insensible- 
mente los  malos  vapores. 

REFLEXION  SOBRE  LOS 
pedilubios  ^ y baños  de  piernas, 

T.yos  pedilubios  y baños  de  piernas 
no  necesitan  de  tantos  aparatos,  ni 
impertinencias  como  los  de  todo  el 
cuerpo ; y sin  embargo  pueden  ser 
utilisimos,  y aun  suplir  en  algunos 
casos  la  falta  de  ellos  : por  esta  ra- 
zón está  muy  admitido  el  uso  ó 
práctica  de  dichos  pedilubios.  Pue- 
den hacerse , ó simplemente  con 
agua  dulce  caliente  , ó juntamente 
mezclando  con  ella  algunas  hiervas, 
raíces  ó simientes , las  quales  tengan 
virtud  de  molificar,  ablandar,  adel- 
gazar , y abrir  las  canales , ductos 
ó poros  de  los  pies.  Estos  baños, 
aunque  no  se  hacen  mas  que  en  las 
extremas  partes  del  cuerpo , con  to- 
do eso , su  virtud  se  extiende  mu- 

C 2 cho*, 


cho  ; porque  fomentando  los  pies 
con  el  agua  caliente,  las  fibras  ten- 
dinosas y nerviosas  de  ellos,  se  la- 
xan y ablandan,  y los  túbulos  ó po- 
ros que  antes  estaban  oclusos  ó cer- 
rados se  dilatan  y ponen  en  debida 
forma  ; de  donde  se  sigue,  que  la 
sangre  circule  mejor,  y que  las  flu- 
xiones ó decúbitos  que  padecian 
otras  partes  superiores  y de  mayor 
nobleza,  sean  impelidas,  atenuadas 
y expelidas  con  notable  alivio  de 
ellas.  Contribuye  á esto  aquella  gran- 
de communicacion  que  tienen  las 
partes  nerviosas  y tendinosas  de  los 
pies,  con  lo  fibroso  , nervioso  y ten- 
dinoso de  todo  el  cuerpo  ; singular- 
mente, con  lo  respectivo  al  infimo 
vientre  : y asi  obsérvese,  que  luego 
que  se  fijen  los  pies  sobre  algún  lu- 
gar demasiado  frió,  se  enfria  el  cuer- 
po , se  impide  la  transpiración , se 
suprime  el  vientre,  y aun  se  experi- 
mentan algunos  dolores  en  él.  Por 

lo 


lo  qual , *para  que  sean  provechosos 
los  pedilubios , no’ debe  dudarse  si 
el  agua  ha  de  ser  caliente , ó á lo 
menos,  bien  templada.  Y podrá  no' 
tarse,  que  quando  el  agua  estuviere 
mas  caliente  que  lo  moderado , se 
aumentará  el  pulso , y aun  se  move- 
rá el  sudor. 

Además  de  esto , los  baños  de 
pies  son  de  oportuno  auxilio , como 
siente  Federico  HoíFman  , para  al- 
gunos afectos  de  cabeza , como  son 
la  demencia , la  manía  , melancolía, 
dolores  de  xaqueca , y dolores  de 
dientes  , fluxiones  salitrosas  en  los 
ojos , vigilias  ó desvelos.  Son  útiles 
también  los  pedilubios  en  los  catar- 
ros secos,  expuicion  de  sangre,  y en 
los  dolores  de  almorranas.  Egregia- 
mente aprovechan  para  mover  las 
excreciones , evaquaciones  exterio- 
res , como  la  orina , vientre  inferior, 
menstruaciones,  y las  emorroydales, 
dando  libre  transito  á la  sangre,  ate- 
núan- 
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mandola  y encaminándola  á los  lu- 
gares excretorios.  Regularmente  se 
administran  los  pedilubios  al  tiempo 
de  irse  á acostar  ; y se  tendrá  cuida- 
do , que  después  de  tomados  estos 
baños  , no  se  enfrien  los  pies  , sino 
que  se  conserve  el  calor  que  recibie- 
ron, y aun  se  fomente  con  el  de  la 
cama.  Pero  no  se  deberán  adminis- 
trar en  el  tiempo  que  se  estubiere  con 
la  menstruación , por  el  peligro  de 
que  se  divierta  la  sangre,  se  dismi- 
nuya su  curso  regular,  ó acáso  que 
del  todo  se  quite;  lo  qual  sería  no 
poco  pernicioso.  Administrados  los 
pedilubios  algunos  dias  antes  de  la 
menstruación  , conducen  para  mejor 
promoverla.  No  se  deben  practicar 
estos  baños  para  impedir  el  sudor 
molesto  de  los  pies,  ni  para  resolver 
los  humores  edematosos  de  ellos,  co- 
mo tampoco  para  curar  llagas , ni 
dolores  de  gota  ; porque  en  estos 
casos,  sería  dar  motivo  á que  la  cau- 
sa 
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sa  humoral,  venenosa  y maligna, 
retrocediese  á lo  interno  y de  mayor 
nobleza, y aconteciesen  otros  males 
de  grave  consequencia.  Las  hiervas, 
flores,  raíces,  y simientes,*  que  sue- 
len mezclarse  en  el  agua  para  los 
pedilubios,  son  la  manzanilla,  mal- 
vas, borraja,  lechuga,  violetas,  quin- 
quefolio, peregil , aneto,  parietaria, 
hinojo,  raíz  de  grama  , esparra- 
go, &c.  Estos  vegeta'les  tienen  vir- 
tud de  modificar,  ablandar,  adelga- 
zar', y abrir  los  ductos  ó poros  de 
los  pies,  por  lo  que  contribuyen  muy 
bien  para  lograr  las  utilidades  que 
pueden  producir  dichos  pedilubios. 
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